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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ELVIRA,  22  años . 

ROSA,  18 . 

LUIS,  25 .  . 

ELEUTERIO  5o.. . 

UN  AGENTE  DE  POLICÍA 


Sras  l).a  María  Ruiz. 

Mercedes  Gargía. 
Sres.  D.  José  Mesejo. 

José  Miguel. 
Eduardo  Chacel. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce¬ 
lebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in  ernacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encardados  de  conceder  ó  neg’ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  do  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada  en  casa  de  Eleuterio.  Puerta  al  fondo  y  ¿ 
la  izquierda.  A  la  derecha  un  balcón  y  á  la  izquierda  un  velador. 


ESCENA  PRIMEKA. 

•  ROSA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Rosa  sentada  á  la  izquierda  leyendo  una 
carta.  Breves  momentos  de  pausa  mientras  lee. 

Válgame  Dios.  Yo  creí  que  tardaría  más  el  momento 
fatal  y  ya...  No,  no  es  posible...  Como  me  voy  á  casar 
con  un  hombre...  y  si  fuera  uno,  pero.  .  oíos  mío!  No 
sé  qué  partido  tomar.  (Se  levanta  dejando  la  carta  sobre  el 
velador.)  De  fijo  que  está  en  la  calle.  ¿Pero  y  si  viene  mi 
tio?  Voy  á  asomarme  y  sea  lo  que  Dios  quiera...  (Se  aso- 
ma  al  balcón.)  ¡Claro!  De  Centinela!  (Figurando  que  habla  con 
uno  en  la  calle.)  No  está.  Pero  puede  venir  de  un  mo¬ 
mento  á  otro.  No,  no,  imposible...  Ya  sabes...  ¡Calle!... 
Es  Elvira.  ¡Hola!  ¿Cuando  has  venido?  Sí,  sí,  sube  que... 
Qué  alegría.  (Suena  la  campanilla.)  Vamos,  esto  es  parle, 
de  consuelo.  (Se  dirige  al  fondo  y  al  m¡srao_  tie  mpo  aparece 
Elvira  y  detrás  Luis.) 
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ESCENA  Ií. 

ROSA,  ELR1KA  y  LUIS 

Elv.  ;  Rosa! 

Rosa.  Amiga  mia!  (Se  abrazan.) 

Elv.  Cuánto  placer  tengo  en  verte.  * 

Rosa.  i  Y  yo! 

Elv.  No  lo  dudo,  sobre  todo  porque  traigo  escolta. 

Rosa.  (Reparando  en  Luis.)  ¡Ah!  Luis!  Perdón,  no  te  había  visto. 

Luis.  Elvira  me  ha  animado  á  que  suba. 

Rosa.  ¡Tengo  tanto  miedo  á  mi  tio! 

Elv.  Y  tutor,  que  es  otro  Ítem  más.  (Avanzan  al  proscenio.) 
Luis.  .  Desgraciadamente. 

lv.  ¿Se  opone  á  vuestros  amores? 

Rosa.  Ya  te  lo  dije  en  mi  última  carta. 

Elv  Es  verdad.  Pero  lo  chistoso  es,  que  sin  saberlo  tenga  su 
equipaje  en  esta  casa. 

Rosa.  ¡Cómo! 

Luis.  Muy  sencillo.  Cuando  vine  ajustado  desde  Sevilla;  dejé 
mi  equipaje  en  casa  de  Elvira. 

Elv  Y  cuando  á  mí  me  contrataron,  te  lo  mandé  con  el  mió. 
Rdsa.  Es  original. 

luis.  Si  lo  supiera. .. 

Rosa  Ayer  lo  trajeron  de  la  estación,  y  la  verdad,  nos  chocó! 
Luis.  ¿Que  fuera  tan  grande? 

Rosa.  Sí. 

Elv.  Claro.  El  equipaje  de  dos  actores. 

Luis.  ¿Y  nu  refunfuñó? 

Rosa.  Como  él  es  artista,  según  dice... 

Luis.  ¡Pobre  arte! 

Elv.  ¿Y  cómo  se  opone  á  tus  amores  siendo  Luis  artista? 

Rosa.  Porque  quiere  casarme  con  otro. 

Elv.  Ya;  será  rico  y. 

Luis.  Siempre  el  dinero. 

Rosa.  Y  ya  no  tiene  remedio.  (Con  tristeza.) 

Elv.  ¿Por  qué? 
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Rosa.  Hoy  lia  llegado  don  Lucas  con  sus  tres  hijos. 

Luis.  ¡Ha  venido? 

Rosa.  Y  mañana  los  va  á  presentar  para  que  yo  elija. 

Elv.  ¿En  forma  de  mostruario? 

Luis.  ¿Pero  ha  estado  aquí? 

Rosa.  No.  Le  ha  escrito  una  carta  á  mi  tio  noticiándoselo. 
Elv.  ¿Y  ha  ido  á  verlo? 

Rosa.  No;  ni  aun  no  lo  sabe. 

Elv.  ¿De  veras? 

Rosa.  ¿Sí?  Por  qué  te  alegras? 

Luis.  ¿Y  cree  usted  que  hay  medio?... 

Elv.  Á  ver  la  carta... 

ROSA.  (Tomándola  del  velador  y  dándosela.)  Aquí  está. 

Luis.  ¡Maldita  sea! 

Elv.  (Leyendo.)  «Hoy  no  puedo  ir  á  verte  porque  estoy  malo, 
»pero  mañana  iré  con  mis  tres  hijos  para  que  la  niña 
«elija.  Son  tres  pimpollos;  uno  diplomático,  otro  artista, 
«y  el  más  pequeño  labrador.  Como  al  salir  de  Granada 
«no  sabía  lijamente  cuál  sería  mi  paradero,  he  dado  ór- 
«den  de  que  te  dirijan  mi  correspondencia.  Tuvo,  etc.» 

i 

Somos  felices.  (Declamando.) 

Rosa  ¿Sí? 

LülS.  ¿De  Veras?  (Con  gran  interés  ) 

Elv.  Tenemos  veinticuatro  horas  á  nuestra  disposición,  v... 
Rosa.  ¿Tú  crees?... 

LuiS.  ¿Ha  pensado  usted  algo?  (Suena  dentro  la  campanilla.  ) 

Rosa.  ¡Ay!  mi  tutor. 

Elv.  Vamos  adentro,  que  te  ahogas  en  poca  agua. 

Luis.  Vamos. 

Rosa.  ¡Sí,  sí,  estoy  temblando!  (  Vánse  por  la  izquierda.  La  escena 
queda  un  momento  sola.  D.  Eleuterio  sale  por  el  fondo. ) 

ESCENA  III. 

D.  ELEUTEKIO. 

I 

¡Qué  bonitos  ojos  tiene  esa  rubia!...  -¡Y  qué  modo  de 
mirar  tan...  ¡Ay!  Cuando  veo  una'  muchacha  de  ciertas 
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condiciones,  me  dan  unos  escalofríos  y  unos...  ¡Mato! 
¡Malo!  ¡Eleuterio,  que  descarrilas!  (Llamando.)  ¡Rosita! 
¿Habrá  venido  el  correo?  Estoy  deseando  casar  á  la 
chica  con  uno  de  los  hijos  de  Lucas,  porque  como  él 
es  así  á  la  buena  de  Dios,  pasará  por  todo  y  firmará  las 
cuentas  de  la  tutoría  como  en  un  barbecho.  Otro  cual¬ 
quiera  me  las  ajustaría,  y  entonces...  (Llamando.)  ¡Rosa! 
¿Dónde  diablos  andará  esa  chica?  ¡Rosita! 

ESCENA  IV. 

D.  ELEUTERIO  y  ROSA. 

Rosa.  ¿Llamaba  usté? 

Eleut.  Sí,  mujer,  hace  media  hora... 

Rosa.  No  lo  he  oido. 

Eleut.  ¿Ha  venido  el  correo? 

Rosa.  No,  señor.  Pero  han  traído  esta  carta  para  usted.  (La 

saca  del  bolsillo  y  se  la  da.) 

Eleut.  ¿Abierta? 

Rosa.  La  abrí  por  si  era  urgente. 

Eleut.  ¡Cu  riosilla!  (Lee.) 

Rosa.  (¡Dios  mió!  No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 

Eleut.  (Leyendo.)  ¡Huin!...  hum!  hum!...  Perfectamente.  Va¬ 
mos,  que  debes  estar  de  enhorabuena. 

Rosa.  Sí,  señor;  es  verdad. 

Eleut.  Y  tanto;  digo,  tres  para  escoger.  Cuántas  se  contenta¬ 
rían...  COn  mucho  méllOS.  (Suena  dentro  la  campanilla.) 
Elv.  (Dentro.)  ¡Ya  van! 

Eleut.  ¿Quién  es  esa?  ¡No  conozco  su  voz! 

Rosa.  Mi  nueva  doncella. 

Eleut.  ¿Estás  segura? 

Rosa  ¿De  qué? 

Eleut  ¡Toma!  De  que  te  servirá  bien 

Rosa.  Sí,  señor,  sí.  (v¿  se  izquierda.) 


ESCENA  V. 


D.  ELEUTERIO  y  LUIS. 

Luis  sale  fie  frac,  chaleco,  corbata  y  guantes  blancos,  quevedos  y  gran 
cadena  de  reloj.  Se  presenta  afectando  elegancia. 

Eleut.  ¿Cuál  elegirá?...  El...  No,  no;  mejor  es...  pero...  ¡ c á ! 
¡No!...  ¡Yaya!  Al  que  le  dan  en  qué  escoger,  le  dan  en 

qué  pensar.  (Luis  saliendo.) 

Luis.  Qué  mal  adornada  está  esta  habitación. 

Eleut.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballerito? 

Luis.  (Con  marcada  impertinencia.)  ¿Creo  que  se  lia  tomado  us¬ 
ted  la  libertad  de  interrogarme?  (Echándole  el  lente.) 
Eleut.  Pues  ya  lo  creo. 

Luis.  ¿Es  usted  el  portero,  ó  el  pinche  de  cocina? 

Eleut.  Señor  mió,  yo  soy  el  amo  do  esta  casa. 

Luis.  ¡Ah!  Dispense  usted;  pero  como  le  veía  así  con  ese  tra¬ 
je  tan  cursi,  supuse... 

Eleut.  Pues  supuso  usted  mal. 

Luis.  ¡Bien!  bien!  Ya  be  dicho  á  usted  que  dispense,  y  desde 
este  momento  me  puede  contar  como  su  más  atento  y 
seguro  servidor  que  besa  SU  mano.  (Rubricando  al  aire.) 
Eliodoro  Romero,  natural  de  Granada,  ó  hijo  do  don 
Lucas  R<  mero. 

Eleut.  ¡Cómo!  ¿Usted  es?... 

Luis.  Claro  que  soy. 

Eleut.  ¿El  hijo  de  mi  amigo  don  Lucas?  Venga  un  abrazo,  (va 

á  abrazarlo.) 

Luis.  (Deteniéndole )  Dispense  usted,  caballero;  pero  ademas 
de  que  me  puede  usted  arrugar  la.  camisa,  no  me  ha 
pedido  usted  permiso  para  tomarse  esa  franqueza,  y... 
naturalmente,  extraño..., 

Eleut.  ¡Caballerito!  Su  padre  de  usted  y  vo  somos  amigos,  y... 
Luis  Comprendo,  hasta  cierto  punto. 

Eleut.  (incomodado.)  ¿Cómo  hasta  cierto  punto? 

Luis.  (Con  petulancia.)  Mi  padre  es  cualquier  cosa. 


Eleut.  (Ya  me  va  cargando  este  títere.)  , 

Luis.  Pero  vo...  Yo  soy  una  persona  demasiado  distinguida 
para  permitir  ciertas  familiaridades. 

Eleut.  (Con  energía.)  Pues  miré  usted,  tengo  uua  sobrina... 
Luis.  (interrumpiéndole.)  Sí,  me  ha  dicho  mi  padre  que  se  per¬ 
mite  usted  la  impertinencia  de  tener  una  sobrina. 
Eleut.  No  es  una  impertinencia;  y  si  tengo  una  sobrina,  es... 
Luis.  (interrumpiéndole.)  Comprendo  la  razón.  Prosiga  usted. 
Eleut.  Pues  bien;  su  padre  de  usted  me  ha  hecho  la  proposi¬ 
ción  de  casarla  con  uno  de  ustedes. 

Luía.  (Con  extrañeza.)  ¿Y  quiénes  SOOIOS  nOSOtrOS? 

Eleut.  Usted  y  sus  hermanos. 

Luis.  Voy  á  hacerle  á  usted  una  pequeña  advertencia.  Entre 
mis  hermanos  y  yo  hay  un  abismo. 

Eleut.  ¿Un  abismo?  ¿Pues  en  dónde  se  hallan? 

Luis.  No  sea  usted  material.  Yo  hablo  de  abismos  morales. 
Eleut.  Pues  yo  que  he  estudiado  la  geografía  de  Cañaveras... 
Luis.  ¿La  que  está  en  seguidillas? 

Eleut.  Esa.  Y  allí  no  habla  de  los  abismos  morales. 

Luis.  Cañaveras  es  casi  tan  ignorante  como  usted. 

Eleut.  ¡Oiga  usted,  joven!... 

Luis.  Ya  se  lo  dije  a  papá,  pero  no  quiere  convencerse-, 

Eleut.  (incomodado.)  ¿Y  qué  le  ha  dicho  usted? 

Luis.  ¡Claro!  Que  no  debía  descender. 

Eleut.  Usted  me  taita.  (Con  un  grito  descompuesto.) 

Luis.  Me  parece  que  no  está  usted  en  voz. 

Eleut.  Y  tenga  usted  entendido... 

Luis.  ¡Jesús!  ¡Qué  modales!  ¡Ni  que  se  hubiera  usted  criado 
en  un  bodegón! 

Eleut.  ¡Caballeólo!...  (Algo  amostazado.) 

Luis.  ¡Qué  modales!  Al  cabo  gentuza. 

Eleut.  Váyase  usted  pronto,  porque  si  no...  ¡Cómo  se  en¬ 
tiende! 

Luis.  ¡Bali!  hall!  bah!  Canalla,  nada  más  que  canalla.  (Desde 

la  puerta.) 

Por  vida  de...  (Luis  en  la  puerta  le  mira  coa  el  lente}  hace 
un  gesto  de  desprecio,  y  se  va.) 


Eleut. 
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Luis.  Agur. 

ESCENA  VI. 

D.  ELEUTERIO. 

Habráse  visto  muñeco  semejaate.  ¡Atreverse  á  decirme 
tanta  insolencia!  ¿Qué  se  habrá  figurado?  (Paseándose  y 

después  de  una  breve  pausa  dice:)  Decididamente  esto  UO 
rne  conviene.  (Llamando  fuerte.)  ¡Rosa!  ¡Rosita!  No,  no 
quiero  que  se  case  con  este  mono  sabio. 

ESCENA  Vil. 

D.  ELEUTERIO  y  ELVIRA. 

Elv.  El  Señó  y  su  Madresita  traigan  salú  á  esta  casa. 

Eleut.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Elv.  En  el  nombre  de  un  di vé  y  por  las  que  tienes  en  la 
cara,  que  son  las  pavías,  que  te  voy  á  isir  la  güeña 
ventura,  salao. 

Eleut.  Oiga  usted,  en  medio  del  arroyo  es  donde  esl*í  usted 
haciendo  falta. 

Elv.  ¿Irme  yo?  ¡Pues  no  se  necesitan  muchos  amarillos! 

Eleut.  Conque  es  decir... 

Elv.  Que  á  mí  me  manda  don  Lucas,  pa  que  te  diga  la  güe_ 
na  ventura. 

Eleht.  ¿Don  Lucas  Romero? 

Elv.  El  mistifico.  Yo  tengo  mpcho  aquel  y  mucha  satisfac¬ 
ción  COn  don  Lucas!  Estaste.  (Dándole  un  golpe  en  e! 
hombro.) 

Eleut.  ¿Se  está  usted  quieta? 

Elv.  Pues  me  ba  dicho  su  mercé  que  venga  á  verte  pa  saber 
toas  tus  camándulas;  porque  como  tú  quíes  casar  á  la 
>  niña  con  uno  de  sus  hijos,  está  más  escamao  que  un 
sargento  de  realistas. 

Eleut.  (incomodado.)  ¿Y  por  qué? 

Elv.  Porque  tú  así  á  lo  patoso  y  á  lo  tontico,  eres  más  pillo 
que  mandao  hacer  de  encargo. 


Eleut . 
Elv. 
Eleut. 
Elv. 


Eleut. 

Elv. 


Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 


Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv.  ' 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 


Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 


Eleut. 

Elv. 


Quítese  usted  de  mi  presencia. 

No  te  abronques,  guasón. 

¡Mujer  ó  demonio! 

Ven  acá,  cara  de  pitiminí,  y  lárgame  esos  cinco  espár¬ 
ragos. 

Déjeme  usted 

(3  te  estás  quieto,  ó  de  una  moja  te  saco  el  ángel  de  la 

guarda  del  cuerpo.  (  Saca  un  cuchillo.) 

¡Caracoles! 

Ven  acá,  que  eres  más  esaborío  que  el  tontillo  de  mi 
abuela. 

(Muy  asustado.)  ¿Pero  qué  intenta  usted? 

Esirte  la  güeña  ventura  ó  la  mala,  sigun  y  conforme. 
(Sea  por  Dios.) 

(Cogiéndole  una  mano  y  guardando  ei  cuchillo.)  ¡ Por  esta  Til V a 

se  adivina  que  tíes  ojillos  de  enamorao!  Miusté  qué  lás¬ 
tima. 

¿Y  por  qué  es  lástima? 

Porque  paese  tu  cara  un  pergamino  viejo. 

Yo  no  aguanto... 

Estáte  quieto,  que  te  meneas  más  que  una  lagartija. 
¡Esto  es  insufrible! 

Tú  has  estao  casao  muchos  años,  y  tu  mujer  te  puso... 
¿Á  mi? 

Las  peras  á  cuarto.  No  te  escames,  gachó. 

Pero  ..  basta  ya. 

Que  te  gustan  las  suripantas  más  que  á  un  porro  pi- 
catoste. 

(Tiene  razón.)  * 

Pero  como  estás  ya  como  los  músicos  viejos,  te  tíes  que 
contentar  con  el  olor. 

¡Qué  le  importa  eso  á  nadie!  ¿Pero  quién  es  usted? 

Una  cañí  que  se  dedica  á  las  adivinaucias  y  que  sabe 
que  eres  un  silbante  de  tres  al  cuarto  que  anda  siempre 
oliendo  dónde  guisan. 

¿Yo? 

Y  esta  es  la  güeña  ventura  que  te  ise  la  probé  "¡lanilla 
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Eleut. 

Elv. 


Ei.eijt. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 

Eleut. 

Elv. 


Eleut. 


Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 


pa  que  tú  le  des  los  parneses,  cacho  é  rosa. 

(Separándose  de  ella  incomodado.)  Yo  110  doy  dinero  por 

oir  sandeces. 

¿Conque  no  me  pagas  mi  trabajo,  so  cursi  aburrió?  (Sa¬ 
cando  el  puñal.)  Ó  largas  la  monea,  ó  te  bago  una  santa 
Clara  en  el  buche. 

(Huyendo.)  ¡Socorro! 

(Agarrándole  y  amenazándole.)  Ven  eCa,  chivato,  QUe  erCS 

más  agarrao  que  una  salamanquesa.  Suelta  los  cuartos. 

(Registrando  los  bolsillos.)  No  sé  SI  tengo. 

Vaya,  que  sí  tendrás,  peaso  de  arraslrao. 

(Dándole  una  moneda.)  Tome  USted. 

Dios  te  lo  pague  y  te  dé  salú  y  que  dar. 

Basta  de  bacbicherías. 

Várgame  san  Apapucio  y  qué  arisco  eres. 

Déjeme  usted  en  paz. 

Ya  me  voy,  cara  de  mico  viudo. 

¡Insolente! 

(Desde  la  puerta.)  Mal  toro  tC  pille.  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

i  • 

\ 

D.  ELEUTERIO,  después  LUIS. 

¡Jesús!  ¡Qué  demonio  de  mujer!  Creí  que  acababa  con¬ 
migo.  (Pausa.  Se  pasea.)  Y  dice  que  don  Lucas  la  envía... 
.¿Dudará  de  mí?  Malo  se  pone  el  negocio  entónces,  por¬ 
que...  pero  yo  soy  muy  lagarto  y  es  difícil... 

(Entrando.)  Servidor  de  USted.  (Luis  entra  con  gran  desen¬ 
fado:  viste  un  traje  pobre,  descuidado  y  un  tanto  estrafalario.) 

¿Beso  á  usted?... 

(interrumpiéndole.  )  ¡Todo  lo  besable!  (Dándole  la  mano.) 
¿Está  usted  bueno? 

(Con  extrañeza.)  ¡Perfectamente!  ¿y  usted? 

¿Yo?  Como  siempre.  Dando  el  lá  de  pecho  con  suma  fa¬ 
cilidad. 

¿Da  usted  el  lá? 

Sí  señor.  Pero  el  lá  agudo,  agudísimo*  Cinco  tonos 
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más  que  Tamberlik?  ¿Es  usted  artista? 

Eleut.  Sí  señor. 

Luis.  ¡Artista!  Venga  un  abrazo.  (Le  abraza.)  ¡Pero  no!  Un 
abrazo  es  poco.  Le  daré  á  usted  trescientos.  (Le  da  mu. 

chos  abrazos.) 

Eleut.  ¡Basta!  basta!  ¿Me  va  usted  á  estar  abrazando  una 
luna? 

Luis.  Dispense  usted,  ha  sido  un  arrebato  artístico,  ó  como  si 
dijéramos,  una  frase  inspirada. 

Eleut.  ¿Es  usted  artista  también9 

Luis.  ¡Qué  pregunta!  ¿Pues  quién  no  conoce  en  España  á 

•  Ricardo  Romero,  primer  barítono  en  el  canto  llano? 

Eleut.  ¿Es  usted  de  Granada? 

Luis.  Sí  señor;  hijo  de  don  Lucas,  su  amigo  de  usted. 

Eleut.  (Con  entusiasmo.)  Mi  íntimo  amigo 

Luis.  ¿Su  íntimo  amigo?  .  . 

Eleut.  Sí  señor. 

Luis.  ¡Ah!  Pues  en  ese  caso  ahora  le  voy  a  usted  á  estar  abra¬ 
zando  Un  semestre.  (Le  da  muchos  abrazos.) 

Eleut.  (Sofocado.)  Caballero,  basta;  que  me  va  usted  a  estran¬ 
gular. 

Luis.  (Dejándole.)  ¡Bien!  Se  continuará. 

Eleut.  Y  mire  usted,  como  soy  artista,  no  extraño  esos  ar¬ 
ranques,  porque  yo  he  estado  mucho  tiempo... 

Luis.  Cantando  sin  duda,  porque  tiene  usted  cara  de  pájaro. 

Eleut.  Soy  artista  de  todo. 

Luis.  Es  decir,  que  usted  es  un  ómnibus...  ¿Pero  á  qué  gé¬ 
nero  se  ha  dedicado? 

Eleut.  Diré  á  usted.  He  sido  acomodador  de  los  teatros. 

Luis.  ¿Nada  más? 

Eleut.  Y  ¿es  poco? 

Luis.  No  señor.  Basta  y  sobra  para  ser  un  artista  consu¬ 
mado. 

Eleut.  Ademas,  mi  señora,  que  santa  gloria  haya;.. 

Luis.  Por  allá  nos  espere  muchos  años. 

Eleut.  Fué  doncella... 

Luis.  ¿Antes  de  casarse? 


Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 


Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut 

Luis. 

Rosa. 

Eleut. 

Rosa. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis 
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Sí,  señor;  doncella  de  una  tiple. 

Entónces  es  usted  una  notabilidad. 

¿Usted  cauta? 

En  la  mano,  amigo  mió,  en  la  mano  Yo  canto,  loco  y 
compongo. 

(Este  os  mi  hombre.)  ¿Compone  usted? 

Que  si  compongo!...  Y  muy  bien. 

¡Bravo!  ¡  ,  ,  , 

Ahora  estoy  orquestando  el  tram-vía. 

¡El  tram-vía!  ¿Y  en  qué  tono  está? 

En  tá  becuadro.  Es  mi  tono  favorito. 

¿Conque  cantante?  y... 

¿Etcétera?  ¿Quiere  usted  oirme?  « 

Con  roncho  gusto.  Cánteme  usted  un  terceto. 

Al  momento.  Justamente  yo  tengo  voz  de  terceto. 

¿Pues  no  decía  usted  que  era  barítono? 

Sí  señor;  pero  soy  barítono  terceto. 

Lo  mismo  era  mi  hija. 

¡Hola!  ¿Conque  también  es  usted  autor? 

Creo  que  sí.  ¡Rosita!  Niña.  Ven,  hija  mia. 

ESCENA  IX: 

DICHOS,  ROSA. 

Ven,  sobrinita  mia. 

¡Oh!  Esta  señorita  tiene  una  belleza  sorprendente. 

Es  de  familia. 

(Con  sorna.  )  ¡Qué  duda  tiene! 

Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  don  Ricardo  Romero, 
hijo... 

De  mi  padre. 

Muy  señor  mió. 

Es  artista. 

Ya  lo  sé. 

¿Cómo  lo  sabes? 

^  » * ,  ••  . 

(Turbada.)  He  oído.  . 

Es  natural  su  turbación;  el  arte  embota,  conmueve, 

i .  *  .  ■ 
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Eleut 

Luis. 

Rosa. 

Luis. 


Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 


Eleut. 

Luis. 


Eleut 

Luis. 


electriza. 

Conque...  cuando  usted  guste... 

Si,  sí.  ¡Ejem!  Ejem!  verá  usted  qué  garganta. 

(¡Qué  va  á  hacer!) 

Aria  y  escena.  (Empieza  la  música:  mientras  la  introducción, 
Luis  lleva  el  compás  ) 

ROMANZA. 

¿Adónde  está  mi  amada? 

(Al  decir  este  verso  extiende  el  brazo  y  le  da  un  cachete  á  I>oi» 
Eleuterio.  Los  violines  tremolan.) 

Ay  caballero,  me  va  usted  a  dejar  sin  muelas. 

No  sabe  usted  lo  que  eso  duele. 

Vaya  si  lo  sé,  ¡canario!  (Agarrándose  el  carrillo.) 

Adónde  está  mi  amada 
que  no  la  puedo  hallar. 

¿Adónde  está?  Bien  mió. 

(Declamando.)  Dice  ella  presentándose... 

Sí,  estoy  enterado. 

¡Oh!  Cielos!  Aquí  está.  Aquí  está, 
aquí  está,  aquí  está. 

(Esto  se  lo  dice  á  D.  Eleuterio,  accionando;  él  huye  á  cada 
aquí  está.) 

ANDANTE. 

Tus  ojos  son  bálsamo 
que  cura  mi  amor. 

Huyamos  del  bárbaro 
infame  tutor.  (  Señalándole.) 

No  permito  alusiones. 

Y  en  prueba,  hermosa, 
de  mi  pasión, 
tu  blanca  mano 
besaré  yo. 

(Lo  siguiente  lo  dice  D.  Eleuterio,  mientras  Luis  repit  c  esto» 
cuatro  últimos  versos  besándole  repetidas  veces  la  mano  á  Ros* 


Eleut. 

Luis. 


Eosa. 


Eleut. 

Luis. 

Rosa. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Rosa. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 

Eleut. 

Luis. 


que  se  la  tiene  cogida  con  la  izquierda,  mientras  que  con  la  de¬ 
recha  aparta  á  D.  Eleuterio,  que  la  quiere  separar  para  que  no 
le  dé  tantos  besos  en  la  mano.) 

Pero  caballero,  me  parece  que  se  toma  usted  demasia¬ 
das  libertades.  Hombre,  basta,  basta.  ¡Dale! 

¿Mas  quién  es  ese? 

¡Es  mi  rival! 

Ven  á  mis  manos 
y  morirás. 

Morirás,  morirás. 

Aleve,  tirano, 
inlame,  traidor, 
en  tí  saciar  quiero  ? 
mi  justo  furor. 

(Persigue  por  la  escena  ¿  D.  Eleuterio,  enseñándole  ios  puños 
y  amenazándole.) 

(¡Pobre  señor!  Qué  harto  va  á  salir  de  la  familia  de  don 
Lucas.) 


HABLADO. 

Caballero...  esto  no  se  hace  con  nadie. 

Señor  mió,  ó  ser  artista  ó  no  serlo. 

La  canción  es  preciosa. 

Pues  á  mí  no  me  ha  hecho  gracia. 

Ya  conoce  usted  mrs  dotes,  y  creo  no  me  negará  fa 
mano  de  esta  señorita. 

\ 

No  señor;  pero  á  condición  que  vivamos  lejos,  muy 
lejos. 

(Ya  se  va  hartando.) 

Volveré  con  nuevas  obras. 

No,  no  por  Dios. 

Venga  un  abrazo.  (Le  abraza.)  Señorita...  (Va  á  abra¬ 
zarla.) 

¡Señor  mió! 

Usted  dispense.  Creí  que  era  la  diosa  Euterpe. 


ESCENA  X. 


HOSA  y  D .  ELEUTERIO 

•  •  I  '  *  I  • 

Eleut  ¡Buen  viaje! 

Rosa.  Qué  bien  canta. 

Eleut.  Hija,  yo  debo  decir:  ¡qué  bien  pega! 

Rosa.  El  entusiasmo,  (s  uena  la  campanilla.) 

Eleut.  Pues  no  parece  la  puerta  del  perdón? 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ELVIRA. 

Elv.  ¿Sois  vos  don  Eleuterio  Salido? 

Eleut.  Servidor  de  usted 

Elv.  Tengo  que  hablaros.  (Á  Rosa.)  Señorita,  despejad, 

Eleut.  (Vaya  una  confianza.)  (váse  Rosa.) 

ESCENA  Xn. 

4  |>  • 

ELEUTERIO,  ELVIRA- 

Eleut.  ¿Por  qué  echa  usted  á  ini  sobrina? 

Elv.  Porque  tenemos  que  hablar  cosas  graves.  Tan  graves 
que  esa  joven  cándida  no  puede  estar  presente. 

Eleut.  ¿Y  á  mí  viene  usted  á  contarme?... 

Elv.  Sí,  desgraciado  viej^. 

Eleut.  Señora,  yo  no  soy  viejo. 

Elv.  Pues  bien,  desgraciado  hombre  maduro. 

Eleut.  Haga  usted  el  favor  de  no  ponerme  motes 
Elv.  Oye  y  calla. 

Eleut.  (Y  me  tutea  ) 

Elv.  Yo  he  nacido  para  algo  grande. 

Eleut.  Sea  enhorabuena. 

Elv.  Silencio.  Yo  soy  actriz  trágica,  mejor  que  la  Ristori 
.  Mucho  mejor. 

Eleut.  ¡Es  modesta!  '  • 


Elv.  Con  un  corazón  de  fuego  y  una  cabeza  volcánica.  Me 
lancé  al  teatro  ebria  de  emociones  y  de  sangre. 

ElEUT.  (Retrocediendo.)  ¡Caracoles! 

Elv.  Mis  sueños  dorados  son  el  asesinato,  el  adulterio  y  la 
venganza. 

Eleut.  ¡Qué  atrocidad! 

Elv  El  crimen  me  inspira.  Mas  ¡ay!  Huérfana  y  sola,  planta 
abandonada  en  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho,  sólo 
la  protección  de  vuestro  asilo  puede  abrigarme  del  fu¬ 
ror  del  viento. 

Eleut.  ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 

Elv.  ¡Calla!  bárbaro! 

Eleut.  ¡Señora! 

Elv.  Cuando  en  una  de  esas  terribles  escenas  que  destilan 
sangre,  el  artista  avanza  al  proscenio  queriendo  co¬ 
merse  al  público... 

Eleut.  Hágame  usted  el  favor  de  decirme  en  qué  teatro  traba¬ 
ja  para  no  ir. 

Elv.  ¡No  me  estropees  la  inspiración! 

Eleut.  Pero  si  yo... 

Elv.  ¡Conoces  el  Samson? 

Eleut.  No  señora. 

Elv.  No  hablo  del  Samson  de  Fernandez  y  González,  sino 
del  mió. 

Eleut.  (No  estará  mal  esperpento.) 

Elv.  Pues  bien,  en  el  décimo  noveno  acto  cuando  Dalila  se 
presenta  á  Samson  desaliándolo. 

Eleut.  Muy  mal  hecho... 

Elv.  En  ese  sublime  momento  agarro  al  actor  de  un  brazo, 
lo  zarandeo  con  furor,  (v  a  haciendo  todo  lo  que  dice.) 

Eleut.  ¡Ay  !  ay!  ay! 

Elv  Y  adelantándome  al  proscenio  esclamo:  ¿Qué  pensabas, 
cruel,  qué  imaginabas?  Me  juzgaste  una  débil  criatura 
y  sin  ver  que  á  la  muerte  me  lanzabas.  Mi  corazón  lle¬ 
naste  de  amargura. 

Eleut.  Señora,  que  me  va  usted  á  romper  algo. 

Elv.  Mas  no  será  que  un  corazón  herido  castigará  tu  bárbara 
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-  falsía  diciendo:  tu  secreto  he  sorprendido.  Si  tu  fuerza 

está  aquí  (Señalando  á  la  cabeza.)  tU  fuerza  es  Ulia.  (Le  ar¬ 
ranca  la  peluca.  Eleuterio  <(ueda  completamente  calvo.) 

Eleut.  ¡San  Onofre! 

Elv.  (Tirando  la  peluca.)  Así  quedará  Satnson  con  la  calavera 
al  temporal. 

Eleut.  Pero  señora  ó  demooio... 

Elv.  ¡Calla!  Vas  á  casar  á  tu  sobrina  con  don  Ricardo  Ro¬ 
mero? 

Eleut-  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Elv.  Es  mi  amante  y  si  no  desiste... 

Eleut.  ¡Cómo!  El  músico  es... 

Elv.  Sí,  él  me  ama  y  tu  sobrina  será  plato  de  segunda  mesa. 
Eleut.  Bonito  papel. 

Elv.  Pero  no,  tú  desistirás  porque  si  no...  (coge  la  peluca.) 
Eleut.  Que  me  ha  costado  veinte  duros. 

Elv.  Jura  desistir  de  ese  enlace. 

Eleut.  Pero... 

Elv.  Júralo.  (Con  imperio.) 

Eleut.  Bien,  sí. 

Ei.v.  Si  cumples  como  debes  lo  jurado 

lleno  de  dicha  y  de  placer  te  veas. 

Mas  si  faltas  traidor  á  lo  pactado, 
bárbaro  sin  piedad...  maldito  seas! 

(  Le  pone  con  fuerza  la  peluca  al  revés  y  se  va  por  el  londo.) 

ESCENA  XIII. 

ELEUTERIO,  loé  ero  ROSA. 

Eleut. i  Favor!  Socorro! 

Rosa.  ¿Qué  pasa?  Já,  já,  já!  (ai  verle  sin  peluca.) 

Eleut.  (Enfadado.)  Niña,  esa  risa  es  intempestiva  é  impertinente. 
Rosa.  ¿Pero  qué  ha  sucedido? 

Eleut.  Ha  sucedido  que  esa  mujer  es  un  tigre,  que  me  ha  dado 
una  paliza. 

Rosa.  ¿Pero  qué  ha  hecho? 

Eleut.  Nada;  pero  sabe  para  tu  gobierno  que  no  te  puedes  ca- 


sar  con  el  músico. 

Rosa.  ¿Y  porqué? 

ElEUT.  Porque  no.  (Gritando.) 

ROSA.  ¡Jesús!  (Suena  la  campanilla.)  . 

Eleut.  Anda,  y  si  es  esa  que  ha  estado  ó  el  otro,  ó  el  otro,  di 
que  no  estoy  visible,  que  estoy  muy  malo,  cualquier 
cosa. 

ESCENA  XIV. 

niCHOS  y  LUIS  en  traje  de  [talan. 

i 

Luis.  A  la  paz  de  Dios. 

Eleut*  Adelaute.  (Quién  será  este  paleto?) 

Rosa.  (Qué  ocurrencia.) 

Luis.  ¿Es  usled  don  Megaterio? 

Eleut.  Yo  me  llamo  Eleuterio.  (Enfadado.) 

Luis.  Lo  mesmo  da  píllalo  que  agárralo. 

Eleut.  No  señor,  porque  el  Megaterio  es  un  animal. 

Luis.  (interrumpiéndole.)  Como  usté  habrá  comprendió,  yo  soy, 
Paco. 

Eleut.  Muy  conocido  en  su  casa.  « 

Luis.  Hombre,  no  sea  asté  ganso.  Yo  soy  Paco  Romero,  el 
hijo  de  don  Lucas. 

Eleut.  Ya:  usted  es  el  labrador. 

Luis.  Cavalico. 

Eleut.  ¿Y  cómo  está  oí  papá? 

Luis.  Hecho  un  mostrio:  tau  güeno  y  tan  acartonaico. 

Eleut.  Él  siempre  fué  delgado. 

Luis.  Ahora  está  así  como  usté. 

Eleut.  ¿De  veras? 

Luis.  Sí  señor,  sino  que  es  usted  más  feo. 

Eleut.  Muchas  gracias,  amigo. 

Rosa.  (Tiene  gracia.) 

Luis.  No  se  amontone  usted,  que  tengo  razón. 

Eleut.  No  lo  dudo,  (incomodado.) 

Rosa.  (Ya  está  cargado.) 

Luis.  Yo  no  digo  que  mi  padre  sea  hermoso,  pero  al  ménos 


no  tié  esas  quijás  de  potro  huérfano. 

Eleut 

Pero  diga  usted,  amigo,  lia  venido  usted  á 
sólo  á  decir  tonterías. 

esta  casa 

Luis. 

No,  señor,  que  he  venido  a  ver  á  mi  novia, 
niña? 

¿Es  esta 

Rosa. 

Así  parece. 

Luis. 

No  es  maleja,  no  vale  lo  que  la  hija  de  la  tia 
pero  pue  pasar. 

Bastiana; 

Eleut. 

Es  usted  muy  galante. 

Rosa. 

Dice  lo  que  siente. 

Luis. 

Ya  lo  creo,  como  que  las  tengo  yo  asina  que 

se  mué- 

ren  por  mis  peasos. 

Eleut. 

Yo  no  lo  dudo. 

Luis. 

¿Y  usted  es  casao,  ó  del  campo? 

Eleut. 

¿Cómo? 

Rosa 

¿Q«é? 

Luis. 

Voy  á  ver  si  me  dejo  entender  con  esa  claridá  en  ci- 

fras  con  que  se  explicam  los  abogaos. 

Eleut. 

Expliqúese  usted. 

Rosa 

(¡Qué  irá  á  decir!) 

Luis. 

Le  he  dicho  á  usted  que  si  es  casao  ó  del  campo,  por¬ 

que  allá  en  mi  tierra  le  llamamos  á  los  solteros  el  ganao 

cerril. 

Eleut. 

¡Qué  atrocidad! 

Rosa. 

¿El  ganado  cerril? 

Luis. 

Y  á  los  casaos  el  gauao  domao. 

Eleut.. 

¡Sopla! 

Rosa. 

(¡Cuánto  desatino!) 

Luis. 

Y  quería  saber  si  usté  . . 

Eleut. 

Yo  soy  viudo. 

Luis. 

Bestia  redomaa  al  ubio  con  ella. 

Eleut. 

Señor  mío. 

Rosa. 

lio,  si  es  su  modo  de  expresarse. 

Eleut. 

¡Pues  que  vaya  á  los  infiernos! 

Luis. 

No  se  suba  á  la  parra. 

Eleut. 

Es  que  .. 

•  /*  •  i  i 

Luis. 

No  hay  que  enfadarse.  Lo  que  se  ha  de  llevar 

la  justi- 

cia  lo  gestaremos  en  vino. 

Rosa.  Tiene  razón.  ¿Por  qué  se  ha  de  enfadar  usted? 

Eleut.  Bien,  bien,  pues  a!  grano. 

Luis.  Pues  hablaremos  de  la  boda,  porque  yo  supongo  que 
seré  el  elegió? 

Rosa.  ¿Sin  duda  alguna? 

Eleut.  (¡Qué  caprichosas  son  las  mujeres!) 

Luis.  Yo  soy  un  hombre  hourao. 

Eleut.  No  lo  dudamos. 

Rosa.  Yo  así  lo  creo'. 

Luis.  Y  yo  la  quiero  á  usté  para  casarme  con  ella.  Porque  yo 
no  soy  como  los  mozos  de  estos  tiempos,  que  quieren 
comer  y  no  escotar. 

Eleut.  (¡Qué  lenguaje!) 

Rosa.  Eu  eso  estoy. 

Luis.  Á  mí  me  tiraba  la  afición  hácia  la  hija  de  la  tia  Bas- 
tiana. 

Eleut.  Pero  eso  es  inoportuno. 

Rosa.  Déjele  usted. 

Luis.  Yo  soy  franco  é  ingéuuo. 

Eleut.  Prosiga  usted.  (¡Qué  mujeres!) 

Luis.  Y  la  hija  de  la  tia  Bastiana  es  una  real  moza,  mejo¬ 
rando... 

Eleut.  Sí,  los  perros  chinos. 

Luis.  Lo  presente. 

Rosa.  Gracias. 

Luis.  Con  unos  ojos  más  grandes  que  los  de  buey  ílorío. 

Eleut.  (Qué  barbaridad.) 

Luis.  Con  una  boquita  como  un  piñón,  y  unas  narices  que 
son  un  cañuto  de  plata  gruñía. 

Eleut.  ¡Jesús! 

Rosa.  (¡No  puedo  contener  la  risa!) 

Luis.  Y  es  toa  una  moza  tan  alta  como  yo  y  gruesa  á  pro¬ 
porción.  , 

Eleut.  Un  sargento  de  coraceros, 

Luis.  Y  ya  ve  usté  que  al  casarme  con  este  alfeñique  (Seña¬ 
lando  á  Rosa.)  pierdo  muchas  libras. 


Eleut. 

¿Usted  sin  duda  quiere  tomar  la  mujer  al  peso? 

Luis. 

Caballo  grande  ande  ó  no  ande. 

Eleut. 

(Hay  que  tomarlo  á  risa  ) 

i 

Rosa. 

Yo  siento  mucho  no  ser  mujer  de  peso. 

Luis. 

Toó  se  pué  arreglar. 

Rosa. 

¿Cómo? 

Luis. 

Pa  que  yo  no  salga  prejudicao  en  el  cambio,  pué 
entrar  también  en  el  trato  como  anadio. 

usté 

Eleut. 

Un  demonio. 

Rosa.  • 

Tiene  razón. 

Eleut. 

¡Niña! 

Luis. 

Conque  hasta  impues. 

Eleut. 

Vaya  usted.  .  (Con  una  legión  de  demonios.) 

Rosa. 

Que  no  tarde  usted. 

Luis. 

(Dando  la  mano  á  D.  Eleuterio.)  Si  algo  Se  le  otreCB  no  hay 

más  que  molestar. 

Eleut. 

Gracias.  (Con  sorna  )  Ya  abusaremos. 

Luis. 

Usté  pué  abusar  lo  que  guste. 

Eleut. 

Es  usté  muy  amable.  (Coñ  soma.) 

Luis. 

Conque...  pasarlo  bien. 

Rosa. 

Vaya  usted  con  Dios. 

Luis. 

(Dirig-icndose  al  fondo,  D.  Eleuterio  le  sig-ue.)  SalÚ  y 

tas,  que  es  salú  completa. 

pese- 

Eleut. 

Servidor  de  usted. 

• 

Luis. 

Hasta  la  primera  si  no  nos  vemos  ántes  (vá*e.) 

Eleut. 

Buen  viaje. 

ESCENA  XV. 

D.  ELEUTERIO  y  nOSA. 

Rosa, 

Qué  hombre  tan  simpático. 

Eleut. 

No  diré  que  no;  algo  arrimado  á  la  cola. 

Rosa. 

No  lo  creo  yo  tal. 

Eleut. 

¿Conque  te  agrada,  sobrina? 

Rosa. 

Muchísimo. 

Eleut. 

Pues  luja,  á  tu  gusto  lia  de  ser... 

Rosa. 

Me  lia  encantado  su  franqueza. 
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Eleut.  ¡Esto  es  increíble! 

Rosa.  Estoy  harta  de  los  cortesanos. 

Eleut.  ¡Ya!  Y  te  agrada  el  hombre  primitivo,  casi  salvaje. 

(Suena  la  campanilla.) 

Kosa.  ¿Quién  vendrá? 

Eleut.  Te  aseguro  que  me  asusta  hoy  la  campanilla.  Los  otros 
dos. 

Rosa.  ¿Mis  cuñados? 

Eleut.  Sí,  y  sus  adlátercs. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ELVIRA. 

Elvira  sale  con  traje  ilc  vieja  labrieg'»,  con  pretensiones  de  elefante, 
viste  saya  negra,  pañolón,  mantilla  y  trae  un  gran  pericón  en  lu  mano. 

ELV.  (En  la  puerta.)  BuenOS  días. 

Eleut.  ¿Otro  entremés? 

Rosa.  Pase  ested. 

Elv.  Vaya  si  pasaré,  ¿pues  si  no  vengo  á  otra  cosa? 

Rosa.  (Es  mucha  Elvira.) 

Eleut.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  buena  mujer? 

ElV.  (Con  descaro.  )  Oiga  usté,  tio  lila. 

Eleut.  ¡Señora! 

Elv.  Eso  es  lo  que  yo  soy,  una  señora;  toda  una  señora  y 
no... 

Eleut.  Usted  dispense. 

Elv.  Pero  ya  se  ve,  si  las  primeras  sopas  no  se  digieren... 
Eleut.  ¡Cómo! 

Rosa.  (Lo  va  á  arañar.) 

Elv.  Ya  se  estaría  usté  relamiendo  con  la  boda,  pero  lim¬ 
píate,  que  estás  de  huevo. 

Eleut.  Yo  no  entiendo... 

Elv.  Y  tú  así  á  lo  mosquita  muerta,  también  sabes  hacer  tu 
negocio. 

Rosa.  ¿Yo? 

Eleut.  Repare  usted,  señora... 
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Elv.  Si  se  lo  he  dicho  á  Lucas  cincuenta  veces:  ese  don  Ga¬ 
tuperio  ó  don  Adefesio. .. 

Eleut.  ¿Pero  quién  es  usted? 

Elv.  La  esposa  legítima  de  don  Lucas  Romero. 

Rosa.  (á  Eieutcrio.)  La  madre  de  Paco. 

Elv.  La  misma;  y  tú  sin  duda  quieres  engatusármelo,  ayu¬ 

dada  por  el  fariseo  de  su  tio. 

Eleut.  Aquí  no  tratamos  de  engatusar  á  nadie,  y  su  esposo  de 
usted  es  el  que  me  ha  hecho  la  proposición  de  la  boda. 

Rosa.  Sí  señora;  él  ha  sido. 

Elv.  Mi  esposo,  valiente  alcornoque,  que  se  deja  engañar  por 
un  cualquiera.  Usted  dijo:  á  estos  paletos  se  les  puede 
dar  gato  por  liebre;  pero  no  ha  contado  usted  con  la 
huéspeda. 

Eleut.  Ya  lie  dicho  á  usted... 

Elv.  Una  señora  de  mis  circunstancias,  parienta  cercana  de 
'  un  canónigo. 

Eleut.  ¿Bien,  y  qué? 

Elv.  Que  somos  gentes  de  campanllas. 

Rosa.  (¡Qué  salida!) 

Elv.  Como  mi  madre  era  sobrina  de  un  cuñado  de  una  tía 
política  del  hermano  de  la  sobrina  de  su  paternidad... 

Eleut.  Vaya  un  lio. 

Elv.  Casi  hermanos;  y  mi  marido  tiene  cien  vacas. 

Eleut.  Total... 

Elv.  Y  un  majuelo  y  una  dehesa  y  un  molino. 

Eleut.  Sea  enhorabuena. 

Rosa.  (¡Cuánto  desatino!) 

Elv.  \Y  mi  hijo  Eliodoro  es  todo  un  caballero,  que  ha  comi¬ 
do  con  la  reina  de  Inglaterra  y  con  el  azadar  de  Rusia. 

Eleut.  Pues  que  le  aproveche. 

Elv.  Y  mi  Ricardo  ha  cantado  con  la  Patti  en  Sebastopol  y 
en  la  Cochinchina. 

Eleut.  Oigame  usted 

Rosa.  (Cuánto  embolismo.) 

Elv.  ¿Y  mi  Paco?  La  flor  y  nata  de  Armilla,  que  cuando  me¬ 
tió  la  mano  en  quinta  lloraban  como  Magdalenas  todas 


Elblt. 

Elv. 

I 

Eleut. 
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Rosa. 
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Elv. 

Eleut. 

Rosa. 
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Luis. 


las  mozas  del  pueblo,  y  no  sé  lo  que  hubiera  sucedido 
si  no  se  hubiera  librado  por  corto. 

Pero  si  yo  no  dudo... 

¿Y  ahora  traer  á  ios  Madriles  esos  tres  pedazos  de  mi 
alma?  ¿y  para  qué? 

Repórtese  usted. 

(No  sé  cómo  me  contengo.)  (Riendo.) 

Y  para  ponerlos  en  feria  como  si  fueran  baratijas. 

(Dónde  hay  una  mordaza.) 

Pero  no  será,  porque  yo  tengo  las  enaguas  muy  bien 
atadas. 

Señora... 

Y  no  consentiréque  venga  esta  relamida  á  engañármelos. 
Esto  es  inaguantable. 

Yo  no  trato... 

Sí,  tú  y  este  viejo  pelele,  que  no  tiene  un  bofetón  com¬ 
pleto. 

Váyase  usted  de  mi  casa. 

(Le  echó  la  escandalosa.) 

¡Su  casa!  Con  permiso  del  casero. 

Fuera  he  dicho 
¡Tío,  por  Dios! 

Ya  me  voy,  don  Cartulina,  que  no  quiero  ni  darle  el 
habla. 

Á  la  caiíe. 

Repare  usted... 

Nada  reparo;  que  vayan  enhoramala  don  Lucas  y  sus 
hijos. 


ESCENA  XVII. 

i 

DICHOS  y  LUIS,  con  el  traje  de  la  esceea  anterior. 

¿Quién  habla  aquí  mal  de  nosotros? 

Quién  lia  de  ser  sino  el  tio  de  tu  Dulcinea. 

(Me  da  lástima.) 

Soy  el  amo  de  mi  casa  y  no  permito... 

(Acercándose  á  D.  F.leuterio  )  Como’VUülva  Usted  á  levan  — 


tar  el  gallo,  le  desbarato  á  usté  la  geta  con  un  revés  da 
cuerpo  entero. 

Eleut  ¡Esto  es  horrible! 

Elv.  Y  ha  tenido  el  miramiento  de  echarme  á  la  calle. 

Luts.  ¡Cómo  se  entiende! 

Eleut.  Es  que  su  madre  de  usted... 

Elv.  Le  he  dicho  las  verdades  del  barquero,  porque  estoy 
¡nuy  enterada  de  sus  proyectos. 

Eleut.  Por  las  once  mil  vírgenes. 

Elv.  Gomo  las  cuentas  de  las  tutorías  andan  como  Dios 
quiere,  ha  querido  buscar  un  primo. 

Eleut.  Yo  ni  temo  ni  debo.  (Gritando.) 

Luis.  Digasté  más  bien  que  ni  teme  ni  paga. 

Rosa.  Tío,  defiéndase  usted. 

Elv.  Si  no  puede. 

ESCENA  XVIII.  .  ' 

% 

DICHOS,  un  AGENTE  DE  POLICÍA;  el*  Agente  trae  doM  carias  cerrad*» 

en  la  mano. 

i 

Agente.  ¿Don  Lucas  Homero?  (En  el  fondo.) 

Eleut.  No  vive  aquí  ni  yo  le  conozco. 

AGENTE.  (Adelantándose  al  proscenio  y  mostrando  las  cartas.)  Aqill 

viene  dirigida  su  correspondencia. 

Eleut.  Pues  aquí  no  vive.  La  señora,  (Señalando  á  Elvira.)  que 
es  su  mujer,  podrá  enterar  á  usted. 

Agente.  ¿Usted  es  su  señora? 

Elv.  Sí  señor;  y  este  caballero  es  mi  marido.  (Por  Eieuterio.) 
Eleut.  ¿Yo? 

Agente.  (A  d.  Eieuterio.)  Dése  usted  preso. 

Rosa.  ¡Diosmio! 

Luis.  (ai  Agente.)  ¿Qué  delito  ha  cometido? 

Agente.  Está  acusado  de  estala  por  la  falsificación  de  unas 
letras. 

Ei.eut.  Pues  que  lo  ahorquen;  pero  yo  me  llamo  Eieuterio  Ra¬ 
mírez,  y  nada  tengo  que  ver  con  él.  Esta  es  su  familia. 
*  • 

(Señalando  á  Elvira  y  Lui«.) 


Agente:.  Si  tratan  ustedes  de  engañarme,  cortaré  por  lo  sano. 
Eleut.  ¿Cómo? 

Agente:.  Llevándolos  á  todos  al  Saladero. 

Rosa  y  Elv.  ¡Dios  mió! 

Elf.ut.  Hombre,  eso  es  una  barbaridad. 

Agente.  Hable  usted  mejor. 

Luis.  (ai  Agente.)  Caballero,  ni  este  señor  es  dou  Lucas  Ho¬ 
mero,  ni  esta  señora  ni  yo  tenemos  nada  que  ver 
con  él. 

Agente.  Expliqúese  usted,  pero  claro. 

Luis.  Yo  me  llamo  Luis  Guzman,  y  esta  señora,  que  aunque 

parece  vieja  es  joven,  (Elvira  se  quita  la  mantilla  y  la  pelu* 
ca.)  se  llama  Elvira  García,  y  ambos  somos  actores. 
Eleut.  (Estoy  en  bábia.) 

Agente.  Eso  es  preciso  probarlo. 

Luis.  Aquí  está  mi  cédula  de  vecindad. 

Elv.  Y  yo  también  puedo  mostrar  á  usted  la  mia. 

Agente.  No  hay  necesidad;  vo  voy  á  dar  parte  al  juez,  y  él  re¬ 
solverá;  entre  tanto  la  casa  queda  guardada  por  mi 

gente.  (Saluda  y  se  va.) 

ESCENA  XÍX. 

DICHOS,  ménos  el  AGENTE. 

Eleut.  ¿Pero  me  quieren  ustedes  decir  qué  trapisonda  es  esta? 
Luis.  Muy  sencillo;  Rosa  y  yo  nos  amamos,  y  esta  farsa  la 
hemos  representado  para  hacer  á  usted  desistir  de  la 
boda. 

Eleut.  ¿Conque  es  una  traición? 

Elv.  Para  la  felicidad  de  Rosa  y  evitar  á  usted  remordi¬ 
mientos. 

Eleut.  Se  han  burlado  de  mí. 

Rosa.  Pues  ya  ve  usted,  tio,  que  el  tal  don  Lucas  es  una  al¬ 
haja. 

Elv.  Y  sus  hijos  serán  como  el  padre. 

Rosa  Vamos,  tiito,  haya  perdón,  que  como  Luis  y  yo  sabe¬ 
mos  que  es  usted  honrado,  firmaremos  las  cuentas  sin 


leerlas. 

Luis. 

Estoy  conforme. 

Eleut. 

(Después  de  una  breve  pausa.)  Sobrina,  esas  frases 
enternecido. 

me  han 

Luis. 

Gracias,  señor. 

Eleut. 

(Juntando  las  manos  de  Luis  y  de  Rosa.)  QUC  l)ÍOS 

uiuy  felices. 

os  haga 

Elv. 

¡Bravo!  Es  usted  todo  un  hombre. 

Eleut. 

(Á  Elvira.)  Eso  mismo  me  decía  mi  difunta. 

Rosa. 

Pero  estamos  presos. 

Luis. 

¿Y  qué?  El  que  es  inocente  nada  teme. 

Elv. 

(Al  público.) 

Que  la  comedia  ha  acabado 
es  inútil  la  advertencia, 
puesto  que  ya  se  han  casado. 

(Señalando  á  Luis  y  Rosa.) 

Aplaudid,  que  en  el  pecado 
llevarán  la  penitencia. 
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MADRID. 
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